PORQUE ESTÁS COMO AUSENTEPRIVADO 

josé luis correa santana

                                   verano del noventaiséis
I

               me gustas cuando callas porque estás como ausente
                                             Pablo Neruda
porque estás como ausente

                          hay algo en tu mirada

que nos lleva tan lejos adonde no hay recuerdos

que llevarse a la boca que clavar en los muros 

como a una mariposa

                       que sufrir en silencio

hay algo en la luz malva de esos ojos redondos

que susurra al oído tal que una caracola

la seda de un océano suavemente cercano

un sonoro mensaje de caricias y selvas...

porque estás como ausente

                          sólo sinatra existe

con esa voz celosa de sufrimiento y soda

un cigarro encendido

                     nueva york en otoño

y el amor sólo vale 

                   mi amor 

                          si es para siempre...

porque estás como ausente

                         porque hay un desamparo

que ha ocupado una esquina del espejo del alma

igual que una esperanza

                        mayo calla en la lluvia

y cruza en el crepúsculo un corazón en rama

un corazón en rama atraviesa la playa

el mar borra sus huellas con su goma de sal

como el niño de nata de mis fotografías

borraba garabatos con la miga de un pan...

II

                 isla, madre, mujer, volcán, destino...
                                  Pedro García Cabrera
tienes algo de cima y de barranco

color de trigo

aspiración de monte

acento sibilante

olor a sueño recién horneado

mujer mujer mujer 

isla creciente...

algo también de fuego deshojado

corazón de membrillo

hierbabuena en los ojos

                       y un volcán

levantándose al pie de tu cintura

sabor a tarozada de verano

arena y sal 

            tus manos

                      y una luna

redonda en la dulzura de tu ombligo

mujer mujer 

almendro en flor

destino...

tienes algo de roca en la mirada

musgo azabache 

               líquida pupila

risco violáceo a lomos de tu risa

serena voz de isla

enamorada

mujer 

mujer 

mujer

tierra y augurio...

III

he descubierto el cielo tras tus ojos

la noche al pie de tu mirada ausente

a afrodita en tus labios de violeta

he ascendido al volcán de tu cintura

dos columnas de fuego

dan lumbre a un sueño herido de cenizas

he descubierto el mar entre tus hombros

cataratas de anís sobre tu espalda

un limón verde se desgrana en piernas

para envolver este deseo incesante

desde el balcón que habito

abierto a abril

aún puedo contemplar las huellas tiernas

que ninguna marea logró borrarte

tu ausencia es tan violenta

que mis murales lloran en la tarde

dejando un surco líquido

                         salado

en las ojeras de los azulejos

tu ausencia es tan extrema

que mis relojes se desacompasan

mis cuadros de van gogh se tornan rombos

mis libros desalojan sus poemas

mis espejos reflejan

                     tan solo

                              tus caderas

y por sus cuatro esquinas

se desboca

el dolor...

IV

            palabra, me acompañas, me das la mano, eres

            maroma en la cintura cada vez que me hundo...
                                    Félix Grande
recuerdo haber nacido a las palabras

una tarde de enero en cuyas hojas

amarillas tintábanse mis sueños...

primero llegó dios

de - i - o - ese

delicado pincel sobre el silencio

más tarde se hizo luna

ele - u - ene - a

profundamente inmóvil

inaudible

y por último amor

sonoro

      azul

          metálico

con fuegos de artificio

con unas ganas locas de reír

fueron llegando otras

con ese chirimiri de las noches de invierno

se agolpaban 

anónimas

a la espera de que les diera esencia

simplemente nombrándolas

y así me nació lluvia

y reloj y esperanza 

                   e incluso olvido

y también muerte y rosa

con sus pétalos frágiles de amianto

la mañana siguiente

al sonriente trasluz de mi persiana

eneraba un poema 

encaramado

sobre tu espalda blanca...

V

la plaza huele a mar se desdibuja

la luz de terciopelo de la tarde

baldosas sonrojadas y balcones

de madera crecida como un río

bancos de brazos verdes algún viejo

sueña en voz alta el sueño de los niños

sonríe para sí y en su sonrisa

hay un murmullo de juventud perdida

desde que tengo en juego la memoria

cruza un laurel de indias cuya sombra

se desparrama en forma de varices

por los muslos de piedra de mi plaza

y bajo este laurel de mi nostalgia

tu nombre estuvo siempre a trazos tristes

lágrima y savia se fundieron sangre

por las venas doradas de mi infancia

tu nombre estuvo siempre a trazos limpios

a trazos infinitos como un beso

laura bajo un laurel la luna vuelve

al lunar de tu boca iluminada...

VI





a juana

lo has soportado todo

todo

todo

al alba tu presencia llenaba nuestra casa

aroma de café

ambientador de espliego

muy pronto se instalaba 

el más fuerte cariño

que ni el día más largo lograba desasir

de mi cabello exánime...

mi amor           mi desamor

lo has soportado todo

todo

todo

mis gracias       mis desgracias

todo 

todo

mi anhelo         mi desvelo

lo has soportado todo

mi ciencia        mi impaciencia

lo has soportado todo

todo

todo

la noche clandestina del invierno

la sal de las heridas insalvables

la desazón de ser y de existir

todo lo has soportado

con esos ojos tuyos de fuente luminosa

con esas manos tuyas de plazuela en otoño

y con esa ternura de parada de guaguas

todo

todo

lo has soportado todo.

VII

                        ¿qué región del olvido vuelve ahora?
                                 José Mª Valverde in memoriam
la ciudad duerme

pétalos de estrella invaden con su luz

cuanta cosa se mueve

contornos de una paz reconocida

deambulan en la noche

sólo se oye el encuentro

del viento 

en las esquinas

el mar echa de menos el beso de la luna

y yo añoro tu olor

tu forma inquieta

la aparente firmeza de tus labios

paseo por el silencio de una extraña avenida

en la que reconozco

un portal

una encina

y un semáforo en ámbar

que me hace un guiño triste

la ciudad duerme

me subo las solapas del recuerdo

rebusco en los bolsillos

para encontrar tu nombre

y me salen al paso

la mitad de una entrada de cine

y la doble ilusión de andar ya solo

¿dónde habita el amor

cuando anochece?

¿en qué región del sueño

te he perdido?

VIII

            escribo y quiero ser vuelo y palabra

            cintura de tus ojos

            aroma de tu cuerpo
                                  José Mª Millares
recién llegado estoy a las verdades

a los sueños que crecen en las ramas

a la zafra de mayo a los augurios

al amor deshojado en las alcobas

traigo un legado anónimo a la aurora

vago por un sendero de desvanes

una extensión dormida se abre paso

a mis ojos mitad constelaciones

aprendo en cada estrella que se apaga

filamento de cielo desgarrado

con un golpe lejano de tristeza

en la noche

           colgada

                   en una percha

recién llegado estoy oigo mi nombre

pronunciado en tus ojos de canela

un saxo se desviste lentamente

igual que mi alma príncipe y mendigo

dársenas son tus manos donde hallo

la multiplicación de mi consuelo

allí detengo el pulso allí reniego

del dolor

         del silencio

                     de la muerte

recién llegado estoy 

                    oigo mi nombre

sobornable al desgaste de los huesos

con mi legado anónimo

a tu extensión dormida

en este pensamiento que me habita...

IX

nada más que tus ojos y las lilas

un ramo de tristezas un martini

otoño en nueva york tus manos blancas

y esa forma que tienes de ignorarme

nada más que el amor a cuentagotas

ella fitzgerald llora en un poema

con su voz negra con su llanto negro

y una dulce emoción interminable

me despido de ti en cada silencio

en cada amanecer te desdibujo

bajo esta sensación de hacerme viejo

con tu sonrisa azul sobre mi espalda

no dejas nunca huellas en la arena

no reflejan tu imagen mis espejos

y aunque llene de ajos la nostalgia

mi sueño siempre anhelará tu orilla

nada más que tus ojos y el augurio

el lunar que se asoma por tu boca

tu piel adolescente en el instante

en que enmudece el grillo de mi pena

así vamos los dos al paraíso

a la estación azul de los abrazos

it's only a paper moon 

                      y al desnudarte

me abandono al destino de tu cuerpo...

X

dos mujeres hay en ti

una de limón y olvido

otra de espuma y anís

dos mujeres de azahar

cuando más las tengo cerca

más alejadas están

dos mujeres por el día

va la de mirada ausente

limón y sonrisa fría

dos mujeres con la luna

llega la del tacto tierno

y la desnudez de espuma

dos mujeres hielo y flor

y en la dulzura de marzo

me enamoré de las dos...

XI

                      tu soledad, abril, todo lo llena

                      colma de luz la espuma y la corriente
                                        Luis Rosales
he vuelto a abril

sin álamos ni ríos

al sol de entonces

a la luna aquella

he paseado mi edad

por la estación azul de la azucena

de la mano

de un duende transparente

su voz

tornasolada

adorable asesina

abrió como un limón mi vieja herida

he vuelto a abril

los álamos el río

e incluso esta ciudad de espejos huecos

redimen frágilmente

un sueño muerto...

XII

             he vuelto al mar. He hincado la rodilla...
                                   Pedro Lezcano
he vuelto al mar 

a un dios intacto y grave

que me devuelve la inocencia toda

la piedra llora 

               el agua se conmueve

los pájaros de humo 

se alejan lentamente

como sueños a pluma dibujados

en mi ventana

una maceta de geranios tiembla

invierno sobre la isla

invierno entre los pliegues de mi alma

pájaro azul tú

              eternamente en fuga

eternamente yo

en piedra descalza

la brisa embiste como un toro alado

contra el caballo verde

de mi orilla

las arenas hoy gimen a la tarde

la ciudad se somete

el faro sueña

un halo de ilusión

entre las sombras...

XIII y XIV

El tiempo de diciembre

                                   odio y amo

está jugando a dados con mi pecho

                                   lo dijo ya el poeta

y me despeina a veces el ensueño

                                   el otoño y tus ojos

el viento abandonado

                                   la melodía de hojas

entre nogales y vidrieras rotas

                                   el deseo insobornable

azucenas dormidas

                                   de unos muslos

que a ratos van volviendo

                                   el limón infernal de tu mirada

pelvis púrpura

                                   odio y amo           

en verdad

                                   mi edad incontenible

aquí en el cielo

                                   sobre la madrugada

no existe el invierno

                                   de la inocencia gris

y el infierno es acaso

                                   al final de los sueños

tu pelo lacio

                                   el instante infinito

sobre la eternidad

                                   de una lágrima azul

                  de mi chaleco...

XV

he regresado a casa

el viejo laurel de indias de mi parque

me salió a recibir

la niebla añil 

me dio un abrazo fuerte

emocionado

y sentí tan profundo su cariño

la ciudad repartida

donde dejé dormir 

una infancia de cómodas y almohadas

olía a humedad

a fresca hierbaluisa

a bufanda

a tus besos

le he robado las pilas al reloj

he detenido el tiempo

para escuchar la queja de los grillos

acaso el mismo duende

que acunó nuestro amor

esté ahora conversando

conmigo

en esta noche

llegó la primavera y sin embargo

nunca estuvo tan lejos

la veo

      zigzaguear

                en mi recuerdo

la primavera

ahora estoy cierto

se quedó en aquel grillo

de tus ojos...

XVI

nada hay más triste

que las flores de trapo

y los acordeones

                de lánguidos suspiros

y las muñecas rotas del desván

nada hay más cruel

que flores sin suspiros

violines rotos

              de agua

y niñas marchitándose en enero

nada hay más muerto

que las flores rotas

las guitarras

             con cuerdas de trapo

y las niñas

que nunca han suspirado...

XVII

                   y ahora volverse un poco del otro lado

                   y nada
                                    José García Nieto
nada

nada más que nada

nada con ojeras

nada engalanada

con color de estrellas

un jardín de nadas

nada con espinas

suéñame despierta 

en un paraíso

de nadas amargas

nada más que viento

y ni viento

nada

un espejo roto

mil años de nada

más que mala suerte

más que mala

nada

nada más que viento

y ni viento

nada

pon ribetes rojos 

a tu verso

nada 

nada con dulzura

sin retorno

nada

nada que acontezca

nada más que nada

nada de arco iris

y ni arco iris

nada...

XVIII

                       perdóname por ir así buscándote
                                      Pedro Salinas
por ir así rastreándote la imagen

en un espejo verde de limones

respirándote el aire que no usas

la flor que no te toca los silencios

perdóname por ir así perdiéndome

entre causas perdidas del invierno

por ir así encontrándome en tu concha

igual que un caracol desencantado

por ir así libando lo que queda

de tu tacto de espuma y la mañana

así desengañándome por siempre

perdiendo la esperanza reinventándote

perdóname del todo el mal presagio

la desesperación y el entusiasmo

que me vuelve a las ingles cada rato

cuando el recuerdo de tu olor me apresa

por ir así colándome en tu escote

acariciando tu mirada limpia

tus ojos grandes tristes como un lago

en el que toda mi ilusión naufraga

y perdóname al fin mujer de plata

por ir así buscándome buscándote

arañando el cristal de tu recuerdo

detenido en el tiempo como un sueño...

XIX

la balanza
si pongo en la balanza 

mis noches y tu ombligo

la calle azul de luna

y mi insomnio dormido

pesan más tus caricias

ganan siempre tus ojos

y la seda desnuda

de tus manos y el frío

si pongo en la balanza

la seguridad plena

de ser feliz por siempre

en una urna de plata

prefiero un sólo instante

inseguro a tu lado

sin saber si mañana 

me querrás todavía

si pongo en la balanza

un vale por el cielo

un billete de ida

gratis al paraíso

me gusta más la hoguera 

que me ofrece tu boca

aunque el sábado próximo

dejes de sonreírme

si pongo en la balanza

siete vidas sin ti

o siete horas contigo

y ese olor a frambuesa

me sobran siete horas

para ganarte un beso

al billar y ocultarme

entre tu pecho tibio

si pongo en la balanza

en fin tu alma de escarcha

y el temblor de mis dedos

cuando estás a mi lado

para qué quiero el cielo

la luna el paraíso

si aunque salte no llego

ni al techo de mi cuarto...

y XX

cómo no haber amado

tus grandes ojos tristes

de miel y hierbabuena

los poemas azules

que escribías en el aire

el olor de la tarde

sobre tu pelo negro

cómo no odiar la ausencia

amarillenta 

tibia

de tu melancolía

he salido a la calle

he cruzado la esquina

he dejado mi huella en los zaguanes

me ha llovido

ha hecho sol

días de nubes y aceras

noches de tiempo y luna

pero no te encontré

se me fueron las tardes

vacías

sin sentido

como una caracola muda en la madrugada

como un reloj de arena sin arena

como una sinfonía

de schubert

sin violines

cómo olvidar que existes

que eres inmensamente

real

como los sueños

urgente

como dios

frágil y necesaria

como un susurro en blue

de ella fitzgerald...
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